
SURGIMIENTO DEL CRISTIANISMO 

 

PARTE 1 

EL “ANTIGUO TESTAMENTO” 

 

El Cristianismo surge en el seno de la cultura hebrea. Una cultura con una religión mucho 

más antigua que el Cristianismo: el Judaísmo. Esto explica que muchas de las creencias 

fundamentales de ambas religiones sean idénticas, y que ambas consideren sagrado un 

conjunto de textos, compuesto por veinticuatro libros. Los judíos llaman a ese conjunto de 

textos “Tanaj” o “Torá”. Los cristianos lo llaman “Antiguo Testamento”, y es la primera parte 

de la Biblia (la “libro” sagrado del Cristianismo) 

 

LA BIBLIA 

Queda claro que la Biblia no es UN libro, sino una especie de biblioteca. Tiene dos grandes 

parte que son el “antiguo testamento” y el “nuevo testamento”. “Testamento” es una 

palabra que resulta de la traducción del termino griego "diatheke": que significa 

´testamento´, pero también “pacto”. Para este caso, hubiera sido mejor traducirla como 

"pacto" en vez "testamento", puesto que habla de los dos grandes pactos entre dios y los 

humanos. Dentro de estos múltiples libros o textos que componen la Biblia hay obras 

literarias de casi todos los géneros: narrativo, lírico (no hay ninguna de género dramático); y 

también hay otra clase de textos que no serían específicamente obras literarias: leyes, textos 

de carácter histórico, catálogos. 

 

EL “ANTIGUO TESTAMENTO ”(o “Antiguo PACTO”) 

Como dijimos, los textos del Antiguo testamento, son los veinticuatro LIBROS SAGRADOS DEL 

PUEBLO HEBREO O JUDIO, llamados “TANAJ” 

La palabra “Tanaj” se forma con las tres letras iniciales hebreas de cada una de las tres 

partes que lo componen: 

1. La Torá - ‘Instrucción’, ‘Ley’, ‘Ley Mosaica’ o 'Pentateuco' (LOS PRIMEROS CINCO 

LIBROS) 

La palabra "Torá" tiene dos sentidos distintos: 

- para referirse a los primeros cinco libros del Tanaj; en este sentido la palabra “Torá” 

sería 

para referirse a una parte del Tanaj 

- para al conjunto total de veinticuatro libros; en este otro sentido la palabra “Torá” es 



sinónimo de “Tanaj”, se usa para referirse a todo el Tanaj. 

2. Los Nevi'im - ‘Profetas’ 

3. Los Ketuvim- ‘Escritos’: Textos de intención literaria, filosófica o sapiencial; 

Así quedó constituido el “canon hebreo” del Tanaj, luego algunas comunidades judías le 

incorporaron algunos libros mas y a esa otra versión se le llama “canon alejandrino” 

A pesar de sus diferencias, ambos cánones tienen ordenados iguales los cinco primeros 

libros; a los que, en conjunto, se les llama “Pentateuco”; “Ley”; o “Torá”. 

 

¿DE DONDE VIENEN LOS LIBROS DEL “ANTIGUO TESTAMENTO”? 

Todos los libros del Antiguo Testamento, como se dijo, pertenecen a la tradición hebrea o 

judía. En ellos se predica, más que nada, la adoración al dios “Yahveh”. Y son anteriores al 

nacimiento de Jesús de Nazaret (los libros del Nuevo Testamento son todos posteriores al 

nacimiento de Jesús.) 

Hay que tener en cuenta que fueron producidos por diferentes autores, (muchos aun son 

desconocidos), por lo que la idea de “Dios” (Yahvé) manejada no es la misma en todos los 

libros. Por ejemplo en los primeros libros del antiguo testamento Yahveh aparece como un 

dios vengativo, hasta injustamente sádico que exige rituales y sacrificios y en los libros de los 

profetas aparece como un dios justo que más que sacrificios exige una devoción sincera y 

una comprensión profunda de las escrituras sagradas. Por lo que es un error creer que estos 

textos (al igual que los del Nuevo Testamento) fueron pensados y escritos para leerse juntos 

uno a continuación del otro. 

Aunque se desconoce gran parte de los autores de los libros del antiguo testamento, es 

posible saber algunas cosas de ellos. Por ejemplo que antes de ser escritos fueron, durante 

siglos, historias narradas oralmente de generación en generación desde el siglo XX AC 

aproximadamente, y recién se habrían comenzado a escribir a partir el siglo XI AC cuando 

surgió el interés por recuperar la memoria del pueblo hebreo por escrito. 

Pero para entender esto, y comprender algo del significado de los libros del antiguo 

testamento, hay que saber algo de la historia, y creencias religiosas del pueblo hebreo. 

 

HISTORIA DEL PUEBLO HEBREO 

La historia, del pueblo hebreo referida aquí, es la narrada en los libros del Antiguo 

Testamento. Allí se mezcla lo religioso (mitológico) y lo histórico. 

Esta historia arrancaría, específicamente con los PATRIARCAS hacia el siglo XX AC. 

 

  



LOS PATRIARCAS 

Los patriarcas, como todos los seres humanos, son descendientes de Adán y Eva. El primer 

hebreo (primer Patriarca) es Abraham, habitante de la tierra de Ur. Zona de Mesopotamia, 

dentro de la "medialuna fértil". Donde hay agua y tierra fértil, en medio de tierras áridas y 

desierto. 
 

 

 
Canaán, la “tierra prometida” a los hebreos, sería la, parte occidental de la medialuna fértil. 
Codiciada por los imperios egipcio, babilónico, asirio, griego, romano. Los que fueron 
alternándose su dominó sobre esa tierra a lo largo del tiempo. 
Según el Antiguo Testamento, a Abraham (quien llegaría a ser el primer patriarca) se le 
presenta Yahveh (Dios), y le propone un "pacto". Abraham, lo debe adorar como su UNICO 
dios y el (Yahveh) le promete, a cambio, las tierras de Canaán. Sellan este pacto con sangre, 
porque Yahvé ordena a Abraham la circuncisión: "En adelante y para siempre todo varón 
entre ustedes deberá ser circuncidado a los ocho días de su nacimiento, tanto el nacido en tu 
casa como el extranjero que haya sido comprado como esclavo..." (Génesis 17:1). 
Abraham se dirige a Canaán, con su mujer Sara y su sobrino Lot. Pero las tierras están 
habitadas por otros pueblos. Pueblos politeístas con hábitos sedentarios, de pastores y 



agricultores. Abraham y los suyos se van adaptando a esa forma de vida. Entonces Yahvé, 
insiste en que lo adoren solo a él, que se alejen del politeísmo. Y no paso a ser un dios 
exclusivo de esta tribu, sino el más importante; así que no es un “monoteísmo”, sino una 
“monolatría” 
Abrahán fue padre de Isaac. Luego Isaac tuvo entre sus hijos a Jacobo o Israel, (nombre que 
después se le da al pueblo hebreo). Jacobo tuvo doce hijos, y cada uno fue patriarca de una 
tribu distinta, dando lugar así a las doce tribus de Israel en que se subdivide el pueblo hebreo. 
Uno de estos doce hijos de Jacobo fue José. 
José es apresado junto con su tribu por el faraón de Egipto, producto de una traición de sus 
hermanos que tenían celos de el por ser el preferido de su padre. 
En el “Génesis” (primer libro del Antiguo Testamento), se detalla que José, tenía desde 
siempre sueños premonitorios, y que una vez soñó que sus hermanos lo adoraban. Cuando 
conto su sueño a sus hermanos, estos, se enfadaron y lo vendieron a un comerciante egipcio. 
Que a su vez se lo vendió al Faraón. Pero José se habría logrado la confianza y el respeto del 
faraón por los útiles presagios que proporcionaba en sus sueños, sobre todo cuando anuncio 
siete años de buena siembra y que después vendrían siete años de sequía. Esto hizo que el 
faraón ordenara guardar todo el alimento posible durante siete años. Y como luego se 
cumpliera lo de los siete años de sequía, también se cumplió lo de que sus hermanos lo 
adorarán pidiéndole alimentos. José, que ya tenía un puesto importante de confianza del 
emperador, perdono a sus hermanos y les concedió lo que necesitaban. 
Pero el faraón amigo de José murió, y el siguiente esclavizó a los hebreos. 
Esta es la segunda etapa importante en la historia del pueblo hebreo, el cautiverio en Egipto. 
Duró 300 años. Hasta que nace otro líder importante para los hebreos: Moisés. 
Esto habría sido en el siglo XIII a C. Moisés, con la ayuda de Yahveh logra liberar a los hebreos, 
y comienza el “Éxodo”, un deambular de cuarenta años hacia la tierra prometida. Es en ese 
viaje que Moisés recibe, de parte del mismísimo Yahvé, los "diez mandamientos" en la 
montaña del Sinaí. 
No fue con Moisés que los hebreos lograron entrar en Canaán, porque muere poco antes. 
Entran con Josué (nuevo líder hebreo sucesor de Moisés). Y, por intervención divina, logran 
vencer a sus adversarios y dominar Canaán, la "tierra prometida". 
Los hebreos estaban subdivididos en doce tribus, descendientes de los dice hijos de Jacobo. 
Estas tribus luchaban entre sí, y con otros pueblos. Por lo que una vez instalados en Canaán 
no formaron UN estado, siguieron divididos. Pero se hizo un reparto desigual de la tierra 
conquistada, lo que acentuó las rivalidades. 
En esta época son influenciados por pueblos vecinos en costumbres licenciosas como la 
Adoración de ídolos, prostitución; olvidándose en gran medida la ley de Yahveh. Y al no tener 
un gobierno central fuerte, que recaudara dinero para obra pública, empezaron a ver decaer 
su autoridad. Entonces los ancianos se reúnen para pedirle a Samuel (un profeta) que eligiera 
un rey que los uniera y poder defenderse de los enemigos. Entonces Samuel "unge" como rey 
a Saúl un joven pastor, en 1020 (s XI). La ceremonia de coronación, fue muy similar a la usada 
para ser sacerdote: la unción. Esto consistía en que el sumo sacerdote vertía oleo sagrado 
sobre la cabeza del nuevo rey. Por esto al rey judío se le llama “el ungido”. “Ungido” en el 



idioma hebreo se dice “mashia” (mesías), y en griego “jristo” (Cristo). 
 
 
ÉPOCA SE LOS REYES HEBREOS 
Con Saúl, comienza la época de los reyes hebreos. Después de él vino David, y luego Salomón. 
Ellos logran modificar la sociedad hebrea. Se logra, con muchísimas dificultades, la unidad 
nacional llevando la capital del reino Jerusalén (zona central), construyen allí el gran templo 
judío. Fue en esta época que se comenzaron a escribir los libros del Tanaj (el Génesis, el 
Éxodo, etc.), pues se consideró importante reunir la mitología e historia del pueblo hebreo 
que ahora era un reino. 
Pero este esplendor duró muy poco. Con la muerte de Salomón se terminó. Su sucesor no 
estuvo a la altura y en el siglo X AC, el reino se dividió en dos reinos: Israel al norte (capital 
Samaria) y Judá al sur (capital Jerusalén). Estos reinos, además de luchas entre sí, tenían 
luchas internas. Lo que hace que crezca toda clase de vicios religiosos y morales .  
 
CAUTIVERIO EN BABILONIA 
En el siglo VIII AC, estos dos reino fueron invadidos por dos imperios mesopotámicos que se 
habían logrado reconstituir: el imperio asirio (invadió a Israel) y por el imperio babilónico 
(invadió a Judá). Los invasores destrozaron el templo y llevaron en cautiverio varios miles 
(40.000) de hebreos, hecho que se conoce como la “diáspora”. 
Este cautiverio en Babilonia genera mucho rencor contra los conquistadores. Pero los 
favoreció económicamente porque los invasores solo llevaron a prisión al rey, a los otros 
hebreos no. Y, aunque tenían que pagar tributos y cumplir ciertas obligaciones, algunos 
volvieron ricos o no volvieron, cuando  fue posible la vuelta. Religiosamente también los 
favoreció, porque fue significativo y fortalecedor este periodo, porque refuerzan sus 
creencias, generando las llamadas sinagogas (lugares de encuentro, donde se prestó para la 
discusión y la prédica de los profetas, liberándose de formalismos rituales) 
Al volver, liberados por los persas del cautiverio en Babilonia, en el siglo VI AC, encuentran 
gran cantidad de otros pueblos, que a pesar de adorar diferentes dioses, han aprendido a 
adorar a Yahveh (dios nacional) por temor a su ira.  
Pero unos siglos después (siglo IV AC), la tierra de Canaán fue conquistada por el “Imperio 
Helenístico” (Imperio griego) de Alejandro Magno. Y tres siglos más adelante (siglo I AC), paso 
a manos del “Imperio Romano” 
 
UNA NUEVA RELIGION NO JUDIA SURGIDA A PARTIR DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
Los profetas, en los libros del Antiguo Testamento (se estima que alrededor del siglo IV AC), 
habían anunciado que vendría algún día un nuevo “mesías”. Este anuncio fue interpretado 
como la llegada de nuevo rey que unirá a los hebreos para reconquistar la tierra de Canaán, 
prometidas por el mismo Yahvé a su primer patriarca, Abram… Lo que hizo suponer a muchos 
que Jesús de Nazaret, nacido varios siglos después, ya en época del Imperio Romano, era ese 
“nuevo rey” (mesías, cristo, o ungido). 



 
 

PARTE 2 
EL “NUEVO TESTAMENTO” 

El Nuevo testamento, como el antiguo, no es solo un libro, sino una especie de biblioteca que contiene muchos libros 
(veintisiete). Y también, al igual que el Antiguo testamento, es considerado escritura sagrada por millones de personas. 
Para los cristianos el NT, no solo es la  segunda parte de la Biblia, sino también su complemento. Cristo en su prédica se 
refiere constantemente a las “Escrituras” (o sea al Antiguo Testamento o Tanaj), también sus apóstoles. No es posible 
conocer el sentido del NT, sin conocer el AT. Su sentido más profundo aparece al vincularse ambos testamentos. 
NUEVO “TESTAMENTO” significa nueva “ALIANZA”, nuevo “PACTO” entre dios y el ser humano. 
En el Antiguo Testamento, la alianza era entre        Yahvé y el pueblo elegido (hebreo); la nueva alianza es entre Dios y 
TODOS LOS HOMBRES, tiene carácter UNIVERSAL y propósito salvador. Jesús o Cristo, la figura a través de la cual se 
efectúa ese propósito salvador, y es llamado "Redentor" (no es un "Patriarca", como los líderes del AT) y el destinatario 
de esa "redención" es la humanidad (ya no es un pueblo específico). Por lo tanto pasar del AT al NT, es pasar del 
particularismo hebreo, al universalismo cristiano. 
EL MENSAJE DEL CRISTIANISMO  
Jesús es el “Hijo” de Dios “Padre”, dios único y todopoderoso, de carácter espiritual (no físico), que espera que con 
“buenas acciones” (amor al prójimo, perdón, arrepentimiento de los pecados, cumplimiento de los diez mandamientos), 
los humanos logren la “redención”, la salvación del alma. De ser así, luego de la muerte del cuerpo, el alma del buen 
cristiano ira a descansar “a la derecha de Dios padre”, al “cielo”, a lo más alto, por toda la eternidad. De no ser así, el 
alma va al “infierno”, un lugar de eterno sufrimiento ubicado en lo más bajo, en lo profundo de la tierra; lugar reinado 
por Satanás (Lucifer, Belcebú), que es lo opuesto a Dios: Dios es el “Bien”, la “Luz”, la “Salvación”, y Satanás el “Mal” o 
sea el “pecado”, la “oscuridad”, la “perdición”. 
El ser humano es quien elige el camino del bien o del mal, tiene “libre albedrio”. Pero luego del “pecado original” (el 
cometido por los seres humanos originales: Adán y Eva), los humanos quedaron “inclinados” al pecado, por lo que no 
pueden alcanzar nunca la redención por si solos, sin la intervención de Dios en la voluntad del individuo para “torcer” su 
voluntad hacia el “bien”. Esta acción de dios sobre la voluntad misma de la persona para permitirles alcanzar la 
salvación, es lo que se conoce como la “Gracia divina”. Es lo que se pide en una de las oraciones, el “Padre Nuestro”: “no 
nos dejes caer en tentación, y líbranos del mal…”. Para el filosofo cristiano San Agustín, la “Gracia”, a pesar de ser una 
intervención directa de dios en la  voluntad humana, no ha de pensarse como un atentado contra el “libre albedrio”. Al 
contrario, la “Gracia” es lo que permite la “liberación del pecado”, sin ella somos “esclavos” del mal. 
Jesús predica y acompaña a extraviados, PERDONA a pecadores. Es decir que se empeñaba en  regenerar a los que se 
consideraba perdidos, basándose en la simpleza de corazón y la inocencia de intenciones. Esto quiere decir que valoraba 
lo "interno", lo espiritual; no la fechada, lo externo lo que se ve. Habla de malos pensamientos que nos condenan. 
Con la nueva religión predicada por Jesús, la Ley, los cinco  primeros libros del AT, dejan de ser instrumento de opresión 
para serlo de Salud interior y Libertad. Deja la imagen de dios castigador de esos primeros libros del AT. Y toma la 
imagen de Dios de los profetas del AT, la de un Padre amoroso, cuyo único objetivo es la misericordia divina. 
Jesús se hace uno con el pobre, el sufriente, pero también con el harto y satisfecho que es  necesario emancipar de su 
egoísmo. Utiliza una forma muy sencilla de enseñanza: la parábola. Una narración sencilla, capaz de ser entendida por 
cualquier persona, pero con un doble sentido muy fuerte.  
Jesús con su nacimiento, predicación y muerte funda esta nueva religión.  No sustituye a la religión hebrea (Judaísmo). 
Esta sigue su historia entre persecuciones y genocidios. A la que si termina sustituyendo es a la religión romana 
(politeísmo).  
El “Nuevo Pacto” (Nuevo Testamento) entre Dios y el ser humano, que da origen al Cristianismo, al igual que el antiguo, 
es sellado con sangre, en la CRUCIFIXIÓN  
 
CONTEXTO HISTÓRICO Y GEOGRAFICO 
Geográficamente las acciones de los Evangelios y de muchos apóstoles transcurren en Jerusalén. Ciudad máxima de 
Judea, región de Palestina.  
Palestina dividida en 4 regiones (Judea, Galilea, Samaria, Perea) estaba gobernada por un procurador, un representante 
del emperador romano, con poderes militares y políticos. Aunque cada parte de Palestina mantenía una fachada de 
gobierno nacional, o sea un rey  hebreo. 
De manera que el pueblo hebreo en la época de Jesús, políticamente, estaba en manos de Roma, no tenía 



independencia política.  
Pero los hebreos, después de la diáspora se hallaban fortalecido en sus convicciones religiosas. Lo que más fuerza les 
daba era la convicción de ser el pueblo elegido por un dios único, invencible y de severa exigencia moral, esto les daba 
una fuerte auto dignidad que les generaba rebeldía ante cualquier intento de dominación. En lo económico había 
diferencias tajantes entre ellos: una clase alta, a la que pertenecían los sacerdotes que vivía a expensas de otra baja, que 
era la masa popular, en la que había labriegos, artesanos y mendigos (Jesús era carpintero como su padre, o sea 
artesano). 
LOS DOS ENEMIGOS DEL CRISTIANISMO  
1) LOS FARISEOS 
El cristianismo naciente llego a ser una religión masiva que influyo en las clases más desventuradas y chocó duramente 
con las clases altas. O sea, contra las máximas autoridades  religiosas judías, los sacerdotes. 
El judaísmo estaba muy aferrado a una serie de rituales estrictos (que se indican en la Tora). Rituales sobre lo que se 
puede comer o no, sobre el día sábado, sobre la sexualidad. 
Los que cumplían con rigurosidad estos rituales era una secta llamada los fariseos dentro de la cual estaban los 
sacerdotes judíos. 
Los fariseos consideraban  que la dominación romana (y de otros pueblos) sobre los hebreos, era un castigo divino, por 
la mala conducta israelita. Pero su dignidad israelita no dejaba de oponerse a esa dominación extranjera en la “tierra 
prometida”  
El mensaje de Jesús, se opuso a la rigidez moral de los fariseos. Y enfatizó la predica del amor el perdón y la sinceridad 
de intenciones. Esto implicó una oposición entre judaísmo y cristianismo, las dos religiones de origen hebreo.  
 
2) LOS EMPERADORES ROMANOS 
Los ideales de Jesús implicaban una amenaza política para los emperadores por su contenido  ideológico. Frases como 
“Bienaventurados los que sufre porque de ellos será el reino de los cielos”, lo hacían un claro defensor de los oprimidos. 
Esto lo convirtió en un oponente de la nobleza romana, la clase opresora. 
Además los romanos eran politeísta. Adoraban dioses de la guerra, del vino, de la belleza.  Dioses con cuerpo y vicios 
humanos. O sea qué la religión romana (“pagana”) hacía culto del placer y del poder.  
En cambio el cristianismo es monoteísta, y cree en una divinidad espiritual no física. Pero lo más peligroso es que no se 
limitaba a ser la religión de un pueblo  específico, como el judaísmo. Tenía vocación universalista, amenazaba  con 
diseminarse por todo el imperio. Y, además, era muy cautivante para los oprimidos, les prometía “el reino de los cielos”, 
en un contexto donde la mayoría eran oprimidos por los romanos. 
A pesar de ser una ideología peligrosa para los romanos, los evangelios narran que estos no tenían pensado atacar a 
Jesús. Solo les interesaba mantener la paz y cobrar los tributos. Por eso permitían que tuvieran sus reyes y juzgaran a sus 
delincuentes (exceptuando las condenas a muerte, eso debían solicitarlo al procurador romano). Pero los fariseos 
pusieron a Pilatos, el procurador en aprietos. 
Pidieron que condenara a Jesús a muerte en la cruz. De lo contrario comenzarían una revolución, que ponía en aprietos 
a Pilatos frente a sus superiores. Argumentaron que Jesús era un impostor que se hacía pasar por “hijo de dios”, y por 
“rey”. Pilatos trato de calmarlos. Porque esa condena a muerte suponía una revuelta  de los cristianos. Luego de una 
serie de discusiones, Pilatos termino accediendo al pedido de los judíos. 
 
CONSECUENCIAS DE LA MUERRE DE JESÚS 
La tortura publica y muerte de Jesús, lo transformo como sabemos en un mártir, en el hombre más famoso de la 
historia. Luego de su muerte el número de cristianos comenzó a aumentar en tierras del imperio romano. La reacción 
inmediata del emperador fue perseguir a los distintos predicadores del cristianismo, para intentar combatir sus ideales. 
Los emperadores venideros hicieron lo mismo hasta el siglo II DC. Luego abandonaron la persecución. Porque  
aumentaba la antipatía por el emperador, y el número de cristianos. 
Los cristianos por su parte estaban divididos en distintos grupos o sectas que tenían violentos choques entre ellos. 
Dentro de estas sectas cristianas los que más resaltaban eran los “arrianos”, que no consideraban a Jesús un dios, sino 
un enviado de este, y los “católicos”, que  sí lo consideraban dios, integrante de la “Santa Trinidad”, además de ser 
humano. 
En el siglo IV el emperador Constantino, decide que debe hacerse cristiano. Quería hacerse más querido por el pueblo 
de un imperio en decadencia. De esta manera se convocó a un concilio en Nicea en el año 325 (s IV DC). Allí se crea la 
“Iglesia Católica Apostólica Romana”. Y se establece que será la religión oficial del Imperio romano. Luego de esto se 



expulsa a los arrianos del Imperio. En ese concilio también se confeccionó “el libro” básico de esta religión: “la Biblia". 
Para ello se hizo una selección de libros que serían, en su conjunto, el libro sagrado de la nueva religión del imperio. Los 
libros anteriores a Jesús, provenientes de la tradición judaica se les asigna el nombre de “Antiguo testamento”. Y a los 
posteriores a Jesús, redactados por sus apóstoles, se les asigna el nombre de “Nuevo Testamento” 
Ninguno de los escritores (ni del AT ni del NT), escribieron pensando en que sus textos formarían parte de una obra 
común. 

Material didáctico elaborado por el profesor Pablo Causa 


